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RESUMEN: Entre 2002 y 2012 se realizaron algunas investigaciones que concluyeron que los periodistas 
chilenos carecían de independencia y autonomía al realizar su trabajo. En ellas, se constató que había 
influencias de sus editores, además de las presiones ejercidas por la empresa y los auspiciadores. 
El presente trabajo tiene como objetivo –a 15 años del comienzo de esas investigaciones– 
analizar algunas de las influencias de los periodistas. Se pretende evaluar las conclusiones de las 
investigaciones previas y agregar otro factor: el efecto de las redes sociales como nuevo elemento 
de presión.
Se hicieron entrevistas en profundidad a ocho periodistas que ejercen como reporteros en distintos 
medios de comunicación nacionales. Los periodistas elegidos fueron jóvenes, precisamente para 
evaluar nuevas opiniones en cuanto a la autonomía percibida. 
Se concluyó que, para la mitad de los periodistas entrevistados, las presiones económicas de los 
dueños de la empresa les resta autonomía; la mayoría no se siente presionado por su editor y las 
redes sociales significan, para la mitad de los entrevistados, un factor para tener en cuenta en sus 
publicaciones.
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ABSTRACT: Between 2002 and 2012 some investigations were carried out that concluded that 
Chilean journalists lacked independence and autonomy when carrying out their work. In them, it was 
found that there were influences of its editors, in addition to the pressures exerted by the company 
and the sponsors.
The aim of this paper is to analyze some of the influences of journalists, 15 years after the beginning 
of this research. It is intended to evaluate the conclusions of previous research and add another factor: 
the effect of social networks as a new element of pressure.
In-depth interviews were conducted with eight journalists who worked as reporters on various national 
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media. The elected journalists were young, precisely to evaluate new opinions regarding perceived 
autonomy.
It was concluded that, for half of the interviewed journalists, the economic pressures of the owners of 
the company lack autonomy; Most do not feel pressured by their editors and social networks mean, 
for half the interviewees, a factor to take into account in their publications.

Keywords: journalists; labor pressures; autonomy; editors; journalistic company.

1. Introducción
La autonomía de los periodistas ha 

sido un tema largamente estudiado 
bajo diferentes perspectivas. Aunque a 
veces se ha cuestionado la neutralidad, 
producto principal de la autonomía, 
como una norma exigible a los perio-
distas (McDevitt, 2003; Schudson, 
2005), la mayoría de los investigadores 
coinciden en que, en una democracia, 
el interés público es el criterio que debe 
usarse para hacer juicios noticiosos que 
garanticen la neutralidad.  Los autores 
definen el interés público como ele-
mento de control a las instituciones, in-
formar a los ciudadanos y/o permitir un 
cambio social positivo (Hallin y Mancini, 
2004; McQuail, 1992). Sin embargo, 
aunque parezca incoherente, asegurar 
la autonomía sobre la toma de decisio-
nes editorial ha llegado a ser más difícil 
para los periodistas después del auge 
de las democracias a partir de 1973 
(Dunham et al., 2015; Mair, 2011). 

Nygren (2012) sitúa la autonomía 
profesional de los periodistas en dos ni-
veles. El primer nivel es la autonomía 
del periodista que trabaja en la organi-
zación o lo que Nygren (2012) llama 
“autonomía interna” o “autonomía de 
los periodistas en su trabajo diario en 
relación con el medio”. El segundo ni-
vel, “autonomía externa”, es la autono-

mía de la profesión como grupo en re-
lación con los actores y las ideas en la 
sociedad. Sjovaag (2013) desarrolla 
aún más este argumento, aclarando 
que la autonomía 

…está restringida en los niveles polí-
tico, económico y organizativo de la 
producción de noticias, negociada a 
nivel editorial y ejercida a nivel prác-
tico”. Así, la autonomía es “un con-
cepto fluido que se ajusta continua-
mente para gestionar la tarea diaria 
de informar las noticias” (Sjovaag, 
2013).

En los estudios empíricos, la autono-
mía profesional se ha operacionalizado 
como un juicio editorial dentro del me-
dio, es decir, la autonomía “interna” de 
Nygren (Mellado y Humanes, 2012; 
Skovsgaard, 2014; Weaver et al., 2006; 
Weaver y Willant, 2012). La autonomía 
externa no se ha medido directamente 
en encuestas a periodistas. En su lugar, 
las presiones extra-media se han opera-
cionalizado ocasionalmente como posi-
bles influencias sobre la autonomía. 
Weaver et al. (2006) analizaron las va-
riables demográficas y ocupacionales 
individuales, las características de la or-
ganización de noticias y las percepcio-
nes de las metas y prácticas organiza-
cionales como predictores de la 
autonomía percibida.



Francisca Greene González

236  Revista de Comunicación 16 (2), 2017

Encuestas en 18 países políticamente 
diversos examinaron las influencias so-
bre la autonomía y el trabajo periodísti-
co. Más allá de las rutinas periodísticas, 
los investigadores identificaron in-
fluencias percibidas correspondientes a 
seis dominios (Hanitzsch et al., 2011; 
Hanitzsch y Mellado, 2011). Reich y 
Hanitzsch (2013) encontraron asocia-
ciones entre las influencias percibidas, 
las influencias políticas, organizativas, 
de procedimientos y profesionales. El 
tipo de propiedad de los medios de co-
municación, rango organizacional y 
años de experiencia fueron los predic-
tores objetivos más fuertes. El desem-
peño democrático nacional también 
fue un fuerte predictor, los países con 
democracias consolidadas tienen perio-
distas con mayor sensación de 
autonomía.

 Los últimos estudios latinoamerica-
nos sobre autonomía periodística anali-
zan las restricciones que impone el po-
der político en Argentina y la escasa 
disponibilidad de fuentes en tiempos 
de elecciones (Amado, 2015). Amado 
(2010) hace un interesante análisis de 
las presiones ejercidas sobre los perio-
distas por los objetivos personales, ins-
titucionales y sociales.

En Colombia y México se estudió la 
presión ejercida por los editores y la in-
fluencia de regímenes donde no está 
garantizada la democracia para definir 
autonomía profesional (Barrios and 
Arroyave, 2007; Guerrero y Márquez-

Ramírez, 2014). En estos países donde 
hay fuerte control político, los estudios 
concluyen que la autocensura no es el 
enemigo más peligroso de la libertad 
de expresión sino la censura generada 
por la intimidación, las amenazas y los 
asesinatos, cuyo fin es silenciar el traba-
jo (Gutiérrez y Torres, 2014) .

Sin embargo, Ortega y Humanes 
(2000) concluyen que existe un amplio 
margen para actuar dentro de los me-
dios, como si éstos sólo marcasen débi-
les constricciones a cambio de poner a 
disposición de los profesionales los me-
dios necesarios para el ejercicio de su 
labor. Así, el poder de los medios de 
comunicación tiene su mayor limita-
ción en el poder de sus periodistas.

Un estudio financiado por la funda-
ción Konrad-Adenauer2 en 2016 mues-
tra que, en general, los periodistas lati-
noamericanos manifiestan tener una 
gran autonomía para realizar su traba-
jo. Tres profesionales de cada cinco di-
cen tener total o gran libertad para ele-
gir las historias que reportean (67,9 %). 
Al analizar los datos por tipo de medio, 
no se perciben grandes diferencias en 
la libertad percibida en medios priva-
dos, estatales o de la sociedad civil (pú-
blicos, en el encuadre de la encuesta). 
Contrariamente a lo que sostuvo parte 
del debate entre gobiernos contra me-
dios y periodistas, que acusaban de ma-
nipulación a los empresarios en la acti-
vidad periodística, los periodistas de 
medios privados son los que expresan 

2 Amado, Adriana (editora). El periodismo por los periodistas Perfiles profesionales en las democracias de América 
Latina. Recuperado de http://www.kas.de/wf/doc/kas_48177-1522-4-30.pdf?170310150429.
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mayores niveles de autonomía. 
Percepción similar se registró con rela-
ción a la libertad para decidir qué as-
pectos enfatizar de la noticia (68,9 %), 
aunque solo la mitad reconocen parti-
cipar en las reuniones editoriales  
(52,8 %). Nuevamente el porcentaje 
levemente más alto asignado a “ningu-
na o poca libertad” en la selección de 
los temas se registra en los medios es-
tatales, que permiten un mayor grado 
de libertad a la hora de elegir el enfo-
que. La percepción de autonomía es 
alta en países con distintos niveles de 
libertad para la profesión. Países con 
la situación más crítica, motivada por 
agresiones graves o asesinatos a perio-
distas, como México, Venezuela y 
Colombia, ocupan las últimas posicio-
nes hacia 2015. Ecuador y Brasil 
muestran un agravamiento de la situa-
ción que los corre por encima del 
puesto 100 desde 2011. En cambio, 
Argentina, El Salvador y Chile pare-
cen haber mantenido más o menos 
cierta estabilidad según esa medición.

En Chile se han realizado numerosos 
estudios sobre autonomía periodística. 
Gronemeyer (2002) concluye que, ade-
más de tener en cuenta que su trabajo 
es para los lectores, el periodista debe 
adaptarse a las políticas del propio me-
dio, pero sin dejar de desarrollar espa-
cios de autonomía e independencia que 
se hacen exigibles para cumplir con el 
fin del trabajo periodístico. Greene 
(2012) agrega que las redacciones nece-
sitan autonomía y libertad externa e 
interna para cumplir adecuadamente 
con el deber de informar y, cuando este 
clima no existe, tampoco puede existir 

la objetividad. Lecaros (2004) añade 
que la existencia de libertad es condi-
ción fundamental para que los perio-
distas puedan realizar a cabalidad su 
deber de informar, deber que se sus-
tenta en el derecho del público a ser 
informado y que, por tanto, constituye 
un acto de justicia. Lecaros introduce 
un nuevo factor, el de la justicia, indi-
cando que el periodista debe informar 
con absoluta libertad y autonomía por-
que es lo justo para él y su desarrollo 
como profesional y también es lo justo 
para la sociedad que demanda y exige 
la información objetiva. 

Este estudio pretende observar, a 
diez años de tres estudios importantes 
sobre autonomía periodística en Chile, 
si las presiones observadas por los pe-
riodistas en ese entonces continúan. Se 
ha agregado otro factor que tiene rela-
ción con las posibles presiones introdu-
cidas con las nuevas tecnologías. En los 
tres estudios anteriores se habían consi-
derado dos grandes factores: el papel 
del editor y el de la empresa periodísti-
ca. Se trata de los estudios de Yez 
(2011), Gronemeyer (2002) y Mellado 
(2012). 

Hoy es imposible desconocer que las 
nuevas tecnologías han dado un poder 
casi ilimitado al público, lo que condi-
ciona el trabajo periodístico. Al mismo 
tiempo que se desarrollan las redes so-
ciales, la academia reflexiona en torno 
a la influencia que éstas tienen en el 
trabajo de las salas de redacción de los 
medios. Los estudios en este campo son 
numerosos: Domingo et al. (2007), 
Orihuela (2008), Flores Vivar (2009). 
Campos Freire (2008) concluye que el 
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rápido éxito de las redes sociales ha en-
cendido las alarmas en los medios de 
comunicación tradicionales. Señala que 
el fenómeno de las redes sociales suma 
audiencias millonarias, incrementa su 
publicidad, logra la personalización de 
los usuarios y rompe con algunas de las 
barreras de las viejas organizaciones 
mediáticas. 

Además de las redes sociales, la tec-
nología ha abierto diferentes puertas al 
periodismo, que los medios han apro-
vechado disponiendo nuevas platafor-
mas al público. Los usuarios pueden 
mandar fotos y videos, incluso pueden 
proponer temas de investigación. Por 
lo mismo, los contenidos generados 
por los usuarios son cada vez mayores  
(Greene, 2014). 

Estudios ingleses han concluido que 
la creación del contenido ha dejado de 
ser exclusiva de una élite de periodistas 
y que la participación pública en las 
pautas y los propios contenidos es cre-
ciente (Blank, 2013; Dutton & Blank, 
2013). Un estudio de caso en Inglaterra, 
que incluyó encuestas a ciudadanos y 
periodistas, introdujo el concepto de 
“quinto poder” que se atribuye a la ca-
pacidad del público de generar sus 
propios contenidos en la red. Estos 
contenidos son recogidos por el tradi-
cional “cuarto poder” dando origen a 
una nueva ecología de las noticias 
(Blank, Dutton, Newman, 2012).

1.1 El papel del editor
Sancho (2004) destaca varias virtu-

des indispensables del editor: debe ser 
un líder, debe ser escuchado y admira-
do por sus periodistas, debe ser capaz 

de guiar a un equipo y sacarle lo mejor 
de sí. Así, dice, no se debe confundir el 
“mandar” con el “liderar”.

Lecaros (2009) añade que “anticipar 
los problemas pasa a ser una exigencia 
ética. El editor debe pensar antes de 
entrar en la convergencia”. La autora 
ofrece un listado de cuestiones sobre las 
cuales los editores deberían deliberar, 
por ejemplo, si hay que unificar o no 
estándares y rutinas en la obtención de 
la información, en la producción y en la 
emisión de ella. Otras atribuciones defi-
nidas por Lecaros son: anticiparse a en-
tender la sensación del periodista que 
siempre pensó ser “propietario” de la 
noticia aunque nunca lo haya sido en 
términos reales; definir cuáles serán los 
criterios de verificación; determinar 
cuándo un mismo material “se le debe” 
a un canal de televisión y a una página 
web; saber cómo se determinará el “va-
lor noticioso” de un hecho cuando éste 
debe ser compartido, producido para 
medios impresos, televisivos y online; 
cómo se corrige una información en las 
multiplataformas y, así, un listado largo 
de cuestiones que refiere a los nuevos 
desafíos impuestos a los editores al dis-
poner de plataformas al público para el 
comentario, la opinión y la denuncia.

Las habilidades y conocimientos téc-
nicos del editor se adquieren durante 
mucho tiempo, señala Giles (1993). 
Con los años, el reportero demuestra 
un comportamiento que atrae la aten-
ción de los grandes editores: buenas 
ideas, un fuerte sentido de lo que signi-
fica la noticia, gran motivación, com-
promiso con el trabajo del diario, pro-
ductividad. En la naturaleza del 
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negocio de las noticias, los individuos 
con estas cualidades son quienes son 
“ascendidos al escritorio”, ellos llegan a 
ser supervisores con la responsabilidad 
de administrar a otros y producir 
resultados. 

El estudio de Puente, Edwards y 
Delpiano (2014) concluye que, si bien 
las funciones del periodista y del editor 
no se han modificado, no ha ocurrido 
lo mismo con sus responsabilidades: 
antes bastaba con elegir las noticias más 
interesantes para el medio, mientras 
que hoy, más que nunca, es preciso per-
feccionar la selección y jerarquizar su 
valor social. El estudio destaca que es 
imprescindible dar contexto a las noti-
cias, definir un foco propio del medio y 
aumentar el número de fuentes. 

1.2. La empresa periodística
No tendría sentido exigirle a los co-

municadores que sean responsables 
con la sociedad si el medio no dispusie-
ra de unas orientaciones que le facilita-
ran cumplir con sus propios compro-
misos con la comunidad.

Sánchez Tabernero (2000) aclara 
que, cuando se habla de que la empresa 
debe cumplir con un código ético, no se 
debe pensar en limitaciones que coar-
tan la libertad o autonomía del perio-
dista. Y cuando se habla de que la em-
presa debe ser coherente con lo que 
pide es para que los trabajadores com-
partan determinados valores. 

Un estudio de Taufic (2005) conclu-
ye que, para que la empresa cumpla 
con su rol de promotor de la autono-
mía e independencia de sus periodis-
tas, debe entregarles las herramientas 

pertinentes; debe dejar en claro su lí-
nea editorial para que así los comunica-
dores entiendan con claridad cuáles 
son sus parámetros editoriales. Para 
mantener el rumbo, los grandes me-
dios y organizaciones de comunicación 
de muy distintos países se han dotado, 
desde los inicios del siglo XX, de ma-
nuales de estilo, primero, y luego de 
códigos de ética periodística que obli-
gan a sus propietarios y redactores ante 
la opinión pública y sus lectores a un 
determinado comportamiento edito-
rial, que todos conocen y pueden 
exigir.

El estudio señala que en Chile hay 
falencias en el tema ya que, si bien los 
directivos necesitan plantillas compe-
tentes y motivadas en las que la perso-
na se plantee cómo mejorar su trabajo 
y cómo contribuir al mejoramiento de 
su empresa, dicha información (códi-
gos de ética) debiese ser de carácter pú-
blico para todos los usuarios de aquel 
medio.

Después de una encuesta aplicada a 
un número importante de periodistas, 
Taufic (2004) concluye que el mejor pe-
riodismo se rige por deberes autoim-
puestos que, además de dictar las re-
glas del juego para sus periodistas, el 
marco y límites del propio medio, deja 
en evidencia un compromiso explícito 
con la sociedad y opinión pública, en 
cuanto a veracidad e imparcialidad.

Mercedes Muñoz (2004) coincide 
con Taufic y considera indispensable 
para la profesión periodística formar 
en la autorregulación. Sostiene que 
debe existir una serie de prácticas que 
informen la actividad periodística y 
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que, paulatinamente, constituyan hábi-
tos que capaciten a los profesionales 
para escoger la solución más ética, que 
no es otra que la más profesional, en el 
conflicto más difícil.

Aznar (2004) aclara que un buen uso 
de los códigos no lo es todo. Ellos no 
pueden evitar –ni es su función– la ne-
cesidad de que el profesional reflexio-
ne sobre las circunstancias de cada si-
tuación en la que se halle; ni pretenden 
evitar que los profesionales se planteen 
cuestiones de más alcance acerca de su 
papel y el de los medios en la sociedad 
actual. Pero lo que sí hacen los códigos 
es facilitar las pautas normativas que el 
profesional debe aplicar a estos casos y 
que le sirven por tanto de guía a su 
práctica diaria.

Estar en comunión con la misión de 
la empresa es algo que, si bien no es 
condición para trabajar en un medio, 
trae consecuencias convenientes para 
el periodista. Cuando la misión es 
compartida por quienes trabajan en 
las empresas, “éstas pueden sobrevivir 
a sus promotores; y los cambios en la 
cúpula de la organización no suponen 
cataclismos sino un nuevo impulso 
para la empresa” (Sánchez Tabernero, 
2000).

Lecaros (2004) agrega que la auto-
nomía interna, la libertad que cada 
profesional tiene para actuar, es una li-
bertad que no es “ganada” por la profe-
sión en una acción reivindicacionista y 
monopólica, como tampoco es otorga-
da a un profesional determinado en 
razón de su acierto en la acción. La li-
bertad que tienen los periodistas al in-
terior de la propia profesión es exigida 

por la sociedad. El público no quiere 
una receta fija, un modo único de ac-
ción por parte de los profesionales: 
quiere, cada vez, la mejor de las accio-
nes posibles, y es por esto que exige 
para cada periodista esa libertad.

La libertad de expresión y el dere-
cho a la información no son sólo ame-
nazados por la autoridad o por legisla-
ciones rígidas; también ha influido la 
globalización, la concentración de la 
propiedad de los medios de comunica-
ción, el influjo de sus avisadores y el 
choque de intereses de la gerencia. El 
informador no es inmune a todo lo 
planteado, pero su medio tiene que 
cumplir con su trascendente rol social 
en medio de un fuerte juego de presio-
nes cruzadas (Taufic, 2005).

1.3. Investigaciones y conclusiones 
previas en Chile

En 2011 Lyuba Yez estudió las forta-
lezas y debilidades existentes en el pe-
riodismo chileno a partir de una inves-
tigación basada en una muestra de 300 
individuos que ocupaban algún cargo 
en un medio informativo en la capital. 
Dentro del grupo de personas había re-
porteros, editores y ejecutivos de la 
empresa.

Dentro de las conclusiones principa-
les del estudio de Yez, se encontraron 
interesantes relaciones entre la autono-
mía profesional y las presiones exter-
nas a las cuales el periodista se veía 
sometido. 

Según la investigación, la guerra por 
el rating y la preocupación por los re-
sultados económicos debilita el papel 
del periodista: las metas económicas 
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presionan y, a la vez, dañan la calidad 
del ejercicio periodístico. El 47,3% de 
los encuestados aseguró que esa es la 
principal preocupación del departa-
mento de prensa.

Otro tema importante del estudio es 
la actitud del periodista al momento de 
cubrir una historia en la que se involu-
cren o afecten los intereses de los due-
ños del medio en el que trabaja. Yez 
señala que existe más desconfianza 
(55,7%) que confianza (42,1%) respecto 
de su independencia en la cobertura de 
noticias que afectan los intereses corpo-
rativos de los dueños del medio.

Y en cuanto al sentimiento de auto-
nomía, más de la mitad de los encuesta-
dos por Yez aseguró que no ha sido 
motivado a cubrir historias relaciona-
das con los dueños o auspiciadores de 
su medio.

El estudio concluyó que respecto a la 
“convivencia entre lo económico y lo 
editorial”, se plantean inconformida-
des e incomodidad para los periodistas, 
lo que afecta la cobertura de ciertas 
noticias. 

María Elena Gronemeyer desarrolló 
en 2002 una investigación que consta-
tó, mediante una encuesta nacional 
aplicada a periodistas y editores, ade-
más de entrevistas y conversaciones en 
grupo, que existía una “grave dosis de 
inseguridad y conformismo” en cuanto 
a la autonomía e independencia de los 
periodistas chilenos.

Su estudio se basa en los resultados 
de una encuesta realizada en 2001 a ni-
vel nacional donde se buscaba medir la 
confiablidad de 15 profesiones. Los pe-
riodistas resultaron ser los profesiona-

les menos confiables de la sociedad se-
gún las conclusiones de dicho estudio.

Gronemeyer explica que, desde que 
Chile volvió a la democracia en 1990, 
los periodistas excusan sus debilidades 
atribuyéndolas a la experiencia de 
censura durante el régimen militar 
entre 1973 y 1989 y al sistema de libre 
mercado imperante hoy en día que in-
fluye en las pautas de las empresas 
periodísticas.

Pero la investigación no critica sólo a 
periodistas, sino que también hace alu-
sión a las falencias de los editores res-
pecto de su papel en el refuerzo de la 
seguridad de quienes están bajo su 
mando y a la presión que pueden ejer-
cer incorrectamente sobre ellos, gene-
rando inestabilidad. Según los mismos 
implicados, editores y periodistas, el 
bajo nivel de compromiso con la auto-
nomía e independencia se debe “a un 
espíritu conformista y a un grado im-
portante de inseguridad” (Gronemeyer, 
2002).

El estudio explica que, si bien en una 
situación ideal de conflicto entre la em-
presa y el periodista se debiera tratar 
de manejar las diferencias y lograr una 
dinámica de consenso y entendimiento, 
en la realidad se opta por evadir las po-
laridades; y es en dicho intento de elu-
dirlas que “editores y periodistas tien-
den con frecuencia a someterse a las 
exigencias impuestas por la empresa 
aun sacrificando exigencias éticas de su 
profesión y claudicando a sus espacios 
de autonomía e independencia” 
(Gronemeyer, 2002).

El estudio determinó que los perio-
distas percibían a dueños y directivos 
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de su medio de comunicación y a la ge-
rencia en general, como individuos in-
teresados en fines muy diferentes a los 
propios, con un uso de valores diferen-
te y metas no convergentes. 

Una de las consecuencias más graves 
para Gronemeyer es que la falta de am-
bos valores –autonomía e independen-
cia- conlleva a una actitud de depen-
dencia y sumisión. Una de las 
repercusiones de esto es que la socie-
dad se ve directamente perturbada y se 
deja el camino libre a quienes sustentan 
el poder político y económico, para que 
definan la agenda noticiosa en benefi-
cio propio, sin consideración del bien 
común o incluso en contra de éste.

Claudia Mellado (2011) realizó un 
estudio basado en 570 encuestas a pe-
riodistas chilenos. Su objetivo fue per-
cibir el nivel de autonomía que tenían 
los comunicadores en su trabajo coti-
diano, la importancia que le daban a 
dicho valor y divisar cuán libres se sen-
tían frente a la línea editorial.

En la investigación, Mellado (2011) 
postula que dentro de un mercado de 
trabajo irregular, con empleos flexibles 
y de corto plazo y en el cual hay una 
imposición de la tecnología y una dis-
minución de la clasificación, se produce 
un empobrecimiento del compromiso 
de los periodistas con sus valores profe-
sionales, entre ellos, la autonomía.

El estudio destaca que los periodistas 
con más experiencia tienen más poder 
y el poder otorga independencia y se-
guridad en la sala de prensa. Por lo tan-
to, los periodistas más antiguos sienten 
una mayor libertad en su trabajo.

Mellado recalca además que, si bien 

Chile está entre los países catalogados 
que tienen prensa libre, clasificados así 
por encima de otros países latinoameri-
canos según el Ranking de Freedom 
House 2011, hay varios factores que aún 
sugieren una falta de libertad en el tra-
bajo diario del periodista chileno. 
Según la autora, hay diversas investiga-
ciones que atribuyen la situación a la 
censura del periodo de gobierno mili-
tar, además de una baja calidad de en-
señanza en las universidades y la mala 
imagen que tiene el periodista frente a 
la sociedad.

 Mellado aplicó una encuesta vía in-
ternet. La lista de encuestados incluyó 
periodistas, escritores, comentaristas 
de noticias, columnistas, correctores, 
redactores, editores, presentadores y 
los productores de noticias que trabaja-
ban en distintos medios como agencias 
de noticias e Internet. El cuestionario 
trató cuatro temas relacionados con la 
autonomía. 

Uno de los objetivos de la investiga-
ción fue determinar si la autonomía era 
considerada un valor importante entre 
los periodistas. Los datos revelaron que 
los encuestados consideraron dicho 
principio como el quinto factor más va-
lorado, siendo superado por factores 
relacionados con condiciones laborales. 
Mellado explica que esto se debe al sub-
desarrollo que tiene el periodismo 
como profesión en Chile y que las malas 
condiciones de trabajo están al descu-
bierto, como por ejemplo, los bajos 
sueldos, la inestabilidad, los horarios 
extendidos, entre otros. La autonomía, 
por lo tanto, cumple con ser un elemen-
to muy importante para los periodistas 
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pero no sustituye a las necesidades ma-
teriales de los comunicadores.

Mellado (2011) explica que, en un 
mercado altamente concentrado como 
el de Chile, donde los medios de comu-
nicación están en manos de la elite po-
lítico-económica y aún hay leyes que 
restringen la libertad de prensa, es difí-
cil que los periodistas sean completa-
mente libres.

Los resultados de la investigación 
demuestran que los periodistas encues-
tados se sentían cómodos y libres frente 
a la toma de decisiones sobre la pauta. 
Respecto de su autonomía explicaron 
que ésta la relacionaban con dos con-
cepciones principales: servicio al públi-
co de manera correcta y su desarrollo 
profesional y laboral. Además se con-
cluyó que los factores económicos no 
tienen ningún efecto directo sobre di-
chos profesionales, pero que, en con-
traste con lo anterior, se admite que se 
sienten influencias en los aspectos polí-
ticos y por parte de la organización y la 
empresa.

2. Metodología
La motivación por realizar este tra-

bajo nació a partir de las investigacio-
nes previas de las autoras descritas an-
teriormente que concluyeron que los 
periodistas chilenos carecen de dos va-
lores fundamentales para su desarrollo 
profesional: la autonomía y la 
independencia.

Ante la falta de nueva evidencia que 
retrate el grado de autonomía de los 
periodistas chilenos hoy, esta investiga-
ción se centró en las inquietudes cons-
tatadas en estudios pasados y en pre-

guntas nuevas relacionadas con la 
presión ejercida por el público a través 
de redes sociales y otros mecanismos de 
opinión, para determinar cuáles son los 
temores del periodista y los factores 
que restringen la libertad en el desa-
rrollo de su trabajo.

La investigación se basó en entrevis-
tas en profundidad a ocho periodistas 
que cumplían con las siguientes condi-
ciones: (a) estar actualmente trabajan-
do en un medio de comunicación y (b) 
no llevar más de cinco años en ejercicio 
de la profesión. Esto, debido a que está 
comprobado por los estudios previos 
que, cuando un periodista lleva más 
tiempo en el medio, está más seguro de 
sí mismo y de su puesto de trabajo. Se 
entrevistó a tres periodistas que traba-
jaban en el departamento de prensa de 
tres canales de televisión diferentes 
(TVN, Canal 13 y Chilevisión); dos que 
se desarrollan en prensa escrita (El 
Mercurio y La Tercera); uno que ejerce 
como periodista de radio (Bío Bío); 
uno que trabaja en una revista (Qué 
Pasa) y, por último, uno que trabaja en 
una página web de noticias (Emol).  Se 
eligieron estos medios porque se trata 
de los medios con mayor rating en el 
país. Pareció importante la diversidad 
de soportes para analizar si las percep-
ciones sobre el grado de autonomía te-
nía relación con las características del 
medio. 

Las preguntas fueron formuladas 
con la idea de poder sacar algunas 
conclusiones acerca de las influencias 
externas que reciben los periodistas 
(políticas y económicas), la percepción 
de éstos en cuanto a sus editores y los 
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dueños de su medio de comunicación 
y las posibles presiones de parte del 
público.

Las entrevistas fueron hechas de 
modo presencial para así poder lograr 
conversaciones donde los entrevistados 
no se sintieran limitados y pudiesen 
aportar la mayor cantidad de informa-
ción posible.

Esta investigación se desarrolló du-
rante abril de 2016. Se trató de un tra-
bajo exploratorio (Hernández, 2003), 
pues provee datos que pueden ser cla-
sificados, ordenados, analizados e in-
terpretados para descubrir ideas y rela-
ciones nuevas (Vieytes, 2004). Además, 
fue descriptivo (Hernández, 2003), para 
así predecir –aunque sea en un grado 
mínimo- el comportamiento del objeto 
(Vieytes, 2004). 

Según el método utilizado, fue cuali-
tativo, orientada a captar el origen, el 
proceso y la naturaleza de los significa-
dos de los actos de los sujetos investiga-
dos, que brotan de la interacción (Ruiz 
Olabuénaga, 2003). Su intención fue 
entender los acontecimientos, acciones, 
normas y valores desde la perspectiva 
de los propios sujetos que los producen 
y experimentan, preguntándose qué 
piensan, cómo viven o experimentan 
un cambio en sus hábitos y costumbres 
(Vieytes, 2004).  Se seleccionaron para 
las entrevistas a miembros representati-
vos de los medios nacionales que han 
adoptado las nuevas tecnologías en su 
modo de trabajo diario.  

Se aplicaron entrevistas del tipo se-
miestructurada, basadas en una guía de 
preguntas y asuntos específicos 
(Hernández, 2003), también llamada 

entrevista estandarizada abierta (Canales, 
2006). Las entrevistas duraron aproxi-
madamente una hora y media en don-
de se realizó un cuestionario con quin-
ce preguntas. La entrevista en 
profundidad se ha validado como un 
método de levantamiento de material 
de estudio sustentado en el valor atri-
buible a respuestas honestas y significa-
tivas en una conversación cómoda y sin 
esquemas fijos o categorías de respues-
tas predefinidas (Ruiz Olabuénaga, 
2003; Guerrero, 2014).

3. Resultados
Los entrevistados fueron:

3 periodistas de Televisión: Caso 1, 
Caso 3, Caso 7.
2 periodistas de Prensa Escrita: Caso 4, 
Caso 6.
1 Periodista de Radio: Caso 2.
1 Periodista de Revista: Caso 8.
1 Periodista de un medio digital: Caso 5.

Las respuestas entregadas por los 
entrevistados fueron divididas en los 
siguientes subtemas: presiones econó-
micas, presiones políticas, presiones 
personales, presiones de autoridad y 
presiones de la opinión pública. Se 
transcriben extractos de las respuestas 
más releventes.

3.1. Presiones Económicas
Se preguntó a los periodistas si sen-

tían alguna restricción de parte de la 
empresa, pues muchas veces el dueño 
del medio es propietario de otras em-
presas, lo que provoca conflictos de in-
tereses. El interés de la gerencia por 
obtener utilidades puede no coincidir 
con las orientaciones programáticas de 
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un medio.  Según los entrevistados, el 
periodista tiende a velar por la calidad 
de las noticias, mientras que los due-
ños, por el rating.

Caso 1: “Me parece que el conflicto 
principal en este sentido es la búsqueda 
de rating por sobre la calidad de la in-
formación. Muchas veces, se reportean 
temas buscando “la venta” más que 
otros factores que pueden ser más 
importantes”.

Caso 3: “El rating es lo fundamental 
en televisión, la audiencia alega por la 
baja calidad de los contenidos, pero al 
final se transmite lo que la gente quiere 
ver. Si nos enfocáramos en temas cultu-
rales no se verían los programas, el pú-
blico busca el morbo”.

Caso 4: “Las marcas de las empresas 
quieren aparecer y el diario también 
busca que aparezcan porque eso signi-
fica ingresos monetarios. Pero no me 
importa si una marca me critica por al-
guna publicación. Al momento de pu-
blicar me siento100% libre”. 

Caso 5: “Los medios, en general, se 
guían por el dinero y el rating, pero en 
el caso nuestro que somos un canal de 
cable, no nos interesan esos factores. 
No nos dejamos influir por los auspi-
ciadores; pero aunque no queramos 
que lo hagan, a veces hay que ceder y 
dejar que nos presionen”.

Caso 7: “A la empresa le importan las 
utilidades, al editor le importa publicar 
la noticia antes y, al periodista, la 
calidad”.

3.2. Presiones Políticas
Se preguntó a los periodistas si sen-

tían alguna presión de tipo político de 

parte de los dueños o editores de los 
medios.  Hasta 1989 en Chile existió 
censura política hacia los medios.

Caso 1 al 8 coinciden en afirmar que 
no hay presiones políticas. 

3.3. Presiones Personales
Esta pregunta tiene relación con la 

supervisión del trabajo de cada repor-
tero de parte de los editores.

Caso 1: “No cedería bajo ningún 
punto de vista a alguna presión de mi 
editor si eso significara faltar a mi ética 
de periodista. Yo no tengo miedo de 
perder el trabajo”. 

Caso 2: “Yo tengo mucha autonomía, 
nadie me revisa las notas. Cuando em-
pecé a trabajar estaba complicada por-
que me gustaba la radio y quería hacer 
bien mi trabajo. Yo le hago correccio-
nes a mi editor y a mi directora, con 
mucha confianza, porque todos quere-
mos conseguir un buen producto”.

Caso 3: “Soy totalmente remplaza-
ble, de hecho, mis compañeros son mi 
competencia. Estamos constantemente 
compitiendo”.

Caso 4: “No tranzo con mi ética pe-
riodística, pero he estado en situacio-
nes en que me ha tocado hacerlo y lo 
soluciono omitiendo mi nombre en el 
artículo”.

Caso 5: “En el caso de Internet es 
muy distinto ya que nosotros no repor-
teamos sino que somos un reflejo de lo 
que cubren los reporteros de otros me-
dios. Entonces tenemos la suerte de no 
vernos influidos por factores 
externos”.

Caso 7: “Hay que ser coherente con 
las convicciones personales. Eso no lo 
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enseñan en la universidad. Si el perio-
dista siente que lo están pasando a lle-
var, tiene que irse de ese medio”.

Caso 8: “Si mi editor me exige y no 
estoy de acuerdo, no cedo”.

3.4. Presiones de Autoridad
Esta pregunta se refiere al grado de 

control que sienten los periodistas de 
parte de los dueños de las empresas.

Caso 1: “Los editores no son los culpa-
bles de la falta de independencia. En 
Chile no existe una ley o un control sobre 
quienes pueden comprar medios. Los 
medios se agrupan en manos de pocos”. 

- “Existe presión y cierto temor a que 
no exista una real independencia. Yo 
estoy segura de que en todo medio los 
periodistas buscan buenos temas y los 
editores los respaldan, pero siempre 
existe la restricción de la gerencia y, 
mientras eso no sea regulado, la inde-
pendencia periodística seguirá trunca-
da. Pienso que la independencia no 
existe”.

- “Hay inseguridad de los periodistas 
cuando se deben cubrir temas que afec-
ten a los dueños, ahí no soy indepen-
diente. Los auspiciadores jamás han 
sido problema, tampoco la reacción del 
público. Pero sí hay problema cuando 
existen intereses de poder, no sólo di-
rectos… hay que fijarse en quienes son 
los dueños del canal, de qué partido 
político son, etc”.

Caso 2: “Hay que respetar la línea 
editorial y a los auspiciadores. Pero me 
parece que lo que más influye, en todos 
los medios, es el trato con la gerencia”.

- “El medio entrampa al editor y el 
editor entrampa a los periodistas. La 

censura viene desde arriba del editor, 
no es culpa suya cuando una noticia no 
se publica tal como ha sido escrita”.

Caso 3: “Los que mandan son los 
dueños, la gerencia. Yo llegué cuando 
se estaba pasando por un cambio de 
dueño en el medio y ese cambio se notó 
mucho”.

- “Los canales de televisión son em-
presas y hay que partir de esa base, eso 
influye mucho. Por eso, los periodistas 
tienen poca autonomía”.

Caso 4: “Mi editor, director y coordi-
nador de editores me escudan comple-
tamente. Se promueve la resistencia a 
presiones, de hecho, ellos le dicen a las 
mismas empresas auspiciadoras que 
me dejen tranquilo”.

 - “He publicado notas porque me lo 
piden desde la gerencia, porque le de-
ben un favor a alguna empresa. Yo he 
alzado la voz respecto al tema y he he-
cho sentir mi molestia”.

Caso 5: “Mi editor está constante-
mente reforzando nuestra seguridad y 
trabajo, sabe hacer su rol”.

- “En mi caso, al trabajar en Internet, 
no tenemos presión por parte de la 
gerencia”.

- “Es mucha, quizá demasiada, la in-
fluencia de la gerencia y dueños del 
medio. Se cuidan mucho sus 
intereses”.

Caso 6: “Los auspiciadores no tienen 
influencia alguna”.

- “Quienes llevan más años en este 
trabajo hacen críticas constructivas, que 
se toman como aprendizaje porque 
ellos son como verdaderos profesores”.

Caso 7: “La mayor presión se la hace 
uno mismo, se autocensura por temor 
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a una reprimenda o al despido. Yo le 
temo a los editores más que a la geren-
cia ya que no hay una relación directa 
con ella. Si la gerencia tiene un proble-
ma o no le gustó algo, se lo dirá al equi-
po de editores, no al periodista”.

- “El editor se va a salvar él antes que 
dar la cara por los periodistas”.

Caso 8: “No tengo 100% de indepen-
dencia, hay que ser muy cauteloso con 
los temas de interés de la autoridad”.

 3.5. Presiones de la opinión pública y 
redes sociales

Como ya se ha dicho, hoy tiene mu-
cha importancia la opinión del público. 
Se trata de un público participativo y 
opinante que, incluso, llega  a propo-
ner noticias o envía fotos o videos para 
incluir en los medios.

Caso 1: “El tema de las redes sociales 
le interesa al medio por las reacciones 
del público. Los encargados de Internet 
están constantemente tanteando el pul-
so a las redes sociales. Se buscan temas 
también a través de ellas. Pero no nos 
afecta, o quizás sólo en su justa medida, 
porque tenemos claro que las redes so-
ciales no abarcan a la mayoría de la po-
blación, sino que, por medio de ellas, 
opina un número muy limitado de per-
sonas. La presión probablemente ven-
drá más adelante, ya que la tecnología 
avanza a pasos agigantados. Entonces, 
cuando el público que opine a través de 
redes sociales constituya un número 
considerable, a los periodistas se les im-
pondrá una capacidad de redacción 
mucho más rápida. Los periodistas ten-
drán que ser aún más asertivos y lograr 
adelantarse en los temas”.

Caso 2: “No estoy segura de si hay 
verdaderamente una presión generada 
por las nuevas plataformas, pero sí me 
doy cuenta de que hay un feedback muy 
potente. Twitter puede tener gran re-
percusión. El periodista hoy tiene más 
cuidado porque está muy expuesto”.

Caso 3: “Me influye Twitter, yo me 
metía para ver las opiniones de mis no-
tas, pero me afectaba, así es que lo dejé 
de hacer. El público comenta para ala-
bar y para criticar lo publicado. Pienso 
que Twitter marca pauta, pero hay que 
confirmar los hechos y lo que se dice”.

Caso 4: “Se  trata de opiniones, que 
no son representativas de la sociedad y 
no creo que sea conveniente darles tan-
ta importancia”.

Caso 5: “No se puede dar en el gusto 
a todos, esa es la premisa para enfren-
tarse a las redes sociales”.

Caso 8: “Lo que más me quita auto-
nomía en el trabajo son las presiones 
externas por parte de la opinión 
pública”.

- “Yo creo que muchos editores no se 
atreven a abordar ciertos temas rele-
vantes para la sociedad por miedo a lo 
que puedan pensar. Siento que son de-
masiado cuidadosos”.

4. Conclusiones
Las investigaciones ya desarrolladas 

(Yez, Gronemeyer y Mellado) llegaron 
a conclusiones que coinciden con algu-
nos de los resultados de la presente 
investigación.

Las tres investigaciones concluyeron 
de manera importante que los perio-
distas sienten limitada su autonomía 
por las metas económicas determina-
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das por la empresa donde trabajan: “la 
guerra por el rating”. La mitad de los 
periodistas entrevistados en el presente 
estudio consideró importante dicha 
presión a la hora de responder sobre 
cuáles eran los principales problemas 
que restan autonomía en su trabajo pe-
riodístico. Explicaron que muchas ve-
ces les gustaría desarrollar otro tipo de 
noticias de más calidad informativa que 
supuestamente otorgarían menos ra-
ting al canal, y no pueden hacerlo. 

En cuanto a la influencia de los aus-
piciadores de los medios sobre la infor-
mación, la mayoría de los periodistas 
entrevistados plantearon que no existe 
presión alguna por parte de éstos. Sólo 
un entrevistado, que trabaja en un me-
dio que trata en su mayoría temas eco-
nómicos, explicó que la influencia para 
él era muy alta. 

Por otra parte, en el ámbito político 
todos los periodistas encuestados estu-
vieron de acuerdo con un mismo plan-
teamiento: no hay presión política. 
Incluso, todos ellos explicaron que 
existía un gran respeto por las distintas 
posiciones existentes dentro del medio. 
Dicho planteamiento deja en evidencia 
que la visión de investigaciones pasadas 
acerca de la influencia de la censura del 
periodo de gobierno militar actual-
mente ya no existe.

Cabe mencionar que, si bien a los pe-
riodistas no se les presionaba bajo nin-
gún punto en su postura política, ellos 
admitieron tener que desarrollar con 
especial cuidado las noticias que tuvie-
sen que ver con los intereses políticos 
de la gerencia del medio en el cual 
trabajan.

Otro factor que permite concluir que 
ha desaparecido la influencia del go-
bierno militar, es que todos los entrevis-
tados aclararon que, por ningún moti-
vo, cederían ante presiones que se 
opusieran con su ética profesional. 
Todos, a excepción de uno, señalaron 
que no tolerarían una censura explíci-
ta, indicando que prefieren renunciar.

Otra conclusión que refleja cierta in-
seguridad por parte de los periodistas 
es que todos ellos se consideran absolu-
tamente remplazables y prescindibles, 
incluso admitiendo cierto espíritu de 
competencia con compañeros. 

Las investigaciones previas analiza-
das en este trabajo, destacan el impor-
tante papel que tiene el editor en la sala 
de prensa. Su buen desempeño, actitud 
y relación con los periodistas es funda-
mental. Al entrevistar a los ocho perio-
distas, se reafirma dicha hipótesis, ya 
que coincidió que quienes se sienten 
protegidos por su editor (4/8), tienen 
buena relación con él y lo consideran 
clave para lograr un buen trabajo, de-
fienden la idea de que no son ellos los 
responsables de la falta de autonomía e 
independencia de los periodistas 
chilenos. 

Por otra parte, las redes sociales, en 
especial Twitter, no se consideran un 
factor relevante en la falta de autono-
mía del periodista. Si bien hubo un par 
de casos que indicó que existía una in-
fluencia y les afectaba ser criticados por 
la red social, la mayoría consideró que 
Twitter no representa a la gran sociedad 
chilena. Pero si bien no le dan tanta re-
levancia a las redes sociales, admiten 
que hoy ellos son más cuidadosos con 
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sus notas debido a que están más ex-
puestos a críticas.

Otra conclusión que se puede sacar 
de las entrevistas es que los ocho perio-
distas reconocieron que existía un pro-
blema con la autonomía de los comuni-
cadores en relación a los dueños de la 
empresa periodística. Esta conclusión 
también fue muy relevante en las inves-
tigaciones porevias mencionadas. 
Todos ellos apuntaron como principal 
factor influyente en la independencia a 
la gerencia de los medios de comunica-
ción. Indicaron que, aunque un perio-
dista tenga sus principios, haga un 
buen trabajo y su editor lo apruebe, los 

dueños de los medios son quienes final-
mente deciden qué pasa con su noticia. 
Los entrevistados estuvieron de acuer-
do en que si el material periodístico in-
terfería con los intereses de los altos 
mandos, no saldría a la luz. 

Se puede afirmar, después del análisis 
de las entrevistas, que no hay una corre-
lación directa entre el tipo de medio (dia-
rio, televisión, radio, revista e Internet) y 
las percepciones de autonomía de los pe-
riodistas.  Las respuestas sobre las rela-
ciones con los dueños de la empresa, aus-
piciadores, editores y público son 
independientes del medio en el que tra-
bajan los periodistas entrevistados.
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